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El gran VICTORIANO de la SERNA

Pué e l /o tero  que  tan  ex tra o rd in a rio  tr iu n fo  ob tu vo  e i pa ra d o  d o m in g o  en  M u rcia , a U e tn a n d o  [co n  M a n o lo  B ienvenida y  
e t nuevo d o c to re ! Criudlante, co rta n d o  ote/a i y  sa liendo en  hom bros  de sus a d m irad ores  Los que vatic inaban que V IC IO -  
f t lA N O  D E  LA  SE R N A  con  ¡a  la rd e  de su d octo ra d o  se habla ca ld o  en un  p o zo , se h an  equ ivocado, ouesto  qu e  co n  una 

sola a c tu a ción  se ha subido a los  cerros de la  luna. ¡ ¡P e to  qué  le n d tó  e l a rle lt
Ayuntamiento de Madrid
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Cuando C H IC U E LO  destapa e l ta rro  de la  esencia taurina , 
los a fíc lonados com p ren d en  entonces toda  la  grand iosidad  
del to reo . Los que  cAaneton tcM péns d e  lo to s , a q u í le  están 
esperando, p o rq u e  c o m o  C H IC U E LTN  qu ie ra , ¡a s  palm as van 

a  ifasé tam os. ¡A cord a os  del cé leb re  to ro  tC a lce íe ro t!

U na  víctima de  la encefalitis

Lo  4 ue bemoy' oído  
h re  la  paiscua taurina.

En uno de los cajés más cén- 
Iricos de ta capital de ¡a Repú- 
htica penetra D/nii Abonado de 
Huena Fe.

Está triste, ojeroso, algo aina- 
riltn. Tal es A'ii jR^jera, que 
apenas puede tener.ie en pie. Se  
deja caer .Kobre un diván, junto 
a su excelente amigo Don l'r i-  

aficionado.

—¡C h ico ! ¿Qué te pasa? 
¿Que te ocurre?

— ¡ N á ! Y a  lo estás % iendo. 
¡ Esta maldita afieición !

—¿Algún accidente automovi­
lista?

—¡Am os, anda! K! domingo 
estuve en los loros. ¡ Pronto iba 
ya a  faltar a la inauguración 
oficial de la temporada!

; Ah, lo comprendo I Algu­
na discusión en los tendidos y 
te «mondaron, ¿no es eso?

- Nü, homlwe, no.
—/ Entonces ?

Tú ve.s mi estado?
— [ Y  estoy asuslap 1
—Pá asustao yo. Pue.s así co. 

mo m e ves, .andan por ahí unas 
ochcíni) personas.

—¿H a y  alguna epidemia?
— j Menuda ! Pero una enfer­

medad relacionada con eso de 
que te quedas y  no te despier­
tas en düs veranos aunque te 
despabilen a zurriagazo limpio 
una compañía de (íuardias de 
asolto.

—¿ Y  dónde has cogido «eso»?
—¿T ú  no estuviste en domin­

go en los tros?
— No.
— ; B icr se conoce ! l ’ ues yo, 

que formaba parte de esos ocho 
mil aficionados que deben an­
dar pnr ahí, si pueden andar, 
estuvimos en la ccHrida de inau. 
guración. ¡ Y  salimos de la pla­
za ! ¡P a ra  el arrastre!

, Tan mal re.sultó e! feste­
jo?

— No he visto oosa m ás pe­
sada ni más deplorable. ¿ Y  
sustos? Pasamos un montón.

; -Allí resultó cogido hasta el 
apuntador!

—.Si fué |)or los toros, algu­
nos señores do la alta crítica 
decían eme se podían torear.

-S í. E n  cambio, otros revis. 
teros aseguran que oran inlidia- 
bles. Puos lo que te digo es 
que Pos.adíi, M ariano Rodríguez 
\ rorón pasaron las mcwás. 
Mir-'i, no busques la verdad 
en ¡as eminencias de la críti­
ca, poique no la encuentras 
ni aún con la linterna del se­
ñor Diógenes,

— Pues yo me llamé anda­
na. [N o piqut en ningún tau­
ródromo, ni en uniguna taqui­
lla !

- ¡ Vaya un aflcicmado !
-E s  que yo no voy a los 

toros hasta que las carreteras 
no tengan polvo.

¿ Y  que ha pasao por ahí? 
¿Sabes algo?

— Estoy completamente do- 
cumentao.

Pues explicotéate.
— ¡Hom bre, te diré!
—¿También eres lector de 

T ü R E iR lA S ?  ¡T e  has quedao 
con el limito!

— [Ahí va eso ! El domingo 
de Pascua fué fatal. Tres no­
villadas con picadores, Sevi. 
lia, Teuián, Granada, y  cin­
co corridas de toros, Marse­
lla, Barcelona, Zaragoza, Mur­
cia y  Madrid.

— Oye, no me hables de es­
ta última plaza, que se me re- 
pnducon los dolra'es.

— En Tetuán, lleno hasta los 
topes y  buena voluntad por par­
te de los toreros, particular­
mente por la de Ricardito Gon­
zález, que so '.ibc muy bien el 
oficio.

— ; Nti dice e»o el rvvísterillo 
d(‘ la H oja del Lunes  I

-E se  sseñcT tiene cataratas 
en la visual y padece una in­
digestión tetuani.

—¿Qué dices?
- -Como lo eschas de mis pro­

pios labios. ¡E s a  indigestión se

la pixiía curar Dom inguín!
— ¿ Y  por qué no lo hace?
— Porque al de Quismondo 

no le da la reverendísima ga­
na. A otra cosa. En Sevilla, 
ensalada novilleril, a base de 
elementos de Cádiz, Puerto de 
Santa M aría, algo de Córdoba 
y  el nene de la C'apit.il,

— ¡U n a  corrida completamen. 
te .indaluza 1 

— Y  completamente sin trans­
cendencia, porque ni «Rebuji- 

■ na», ni «Niño de! Matadero», 
ni el «Chico de ¡a Puerta Real» 
cortaron orejas ni dejaron nada 
escrito que puedan recordar lo» 
sevillanos. En cuatro o  cinco 
coridas más toreadas, ese zaga, 
lón de Boróx, que debutó el 
domingo en Tetuán, los da el 
baño, durmiendo.

— ¿ y  en M arsella, qué? 
-Pues que torearon los prin­

cipales elemontos de tito Barre­
ra, E l sobrino, Félix Rcdríguez 
y Manolo Mariinez.

—¿Estuvieron bien?
•Dicen que sí. ¡Y a  lo ave­

riguaré 1 
—¿ Y  del cuerpo a  cuerpo -de 

Don Ciprés y  Domingo Orteg i 
en Zaragoza ?

— ¡C h ico ! I’recicxsísímo. K r é' 
patria de Palaíox, y  no de ! ‘a- 
íoprrr  como equivoc.ida.ui li­
te d ijo  Torerías, <iDon C'pré.s» 
tenía hasta montada una «ci i- 
que», dirigida por el literato de 
o.bS «Joaquinillo» para apabu. 
llar al Brillante de Borox.

¿ V qué pasó?
—Que el distinguido paleto 

toledano dió un reposo ó PH-' 
ino Cam era del toreo y  le mon­
dó. Cuatro orejas, sacado m 
hombros y ¡e l delirio !, ••orno 
decían antes en aquel famoso 
Trust telegráfico, de tri'ii- rt- 

•cord.ación, montado en bi oalii; 
de la Colegiata.

— ¿ Y  Villalt.i?
—En estado comaoso.

-Alto, alto. ¡M aldito lo que 
va lg o !

—E s que Domingo Ortega 
empieza el año pimeando. Dos 
tardes colosales en V.ilimcia. 
este otro éxito de Zaragoza, y,

como remato, el otro exitazo del 
lunes « 1  Barcelona.

— ¿E n  cambio, Cascahrra- 
bias... ?

—E se ha «tomaow la alterna­
tiva imiuerto». Fracasó en Cas­
tellón, luego en Marsella y  el 
domingo en Barcelona. ¡T res 
corridas y tres fracasos !

— L e  estamos viendo en Sui­
za ultimando sus estudios para
a lp io i- t í i .

• -.Si. Porque aquí, y  en 
Fr.mcia. ya ha resbalado tres 
reces.

¿ Y  qué m ás?
- l ’ ues que el joven maes­

tro está un poco desorientado.
— No te preocupes. A sí em. 

pii-za todos los años, y  luego 
no h.ny quien le quite el puesto,

■ ¿ V  de los recientes docto­
res?

— Superior «El Estudiante», 
i-n Murcia, y  colosal Victoriano 
Laserna, que cortó unas ore­
jas. Mano o Bienvenida, ova­
cionado, Esto fué lo ocurrido 
en Murcia.

-  -De manera, que de los doc­
tores «Cascarrabias», L.a Ser. 
na y  E l Estudiante...

— Estos, orejudos en las pri. 
m eras corridas, y  el h ijo de su 
¡ apá, desorejado y  complet.i- 
mente fracasado.

—¡ Cualquiera le pide una re. 
comendación al padre!

—¿A’ del torero trabajador? 
- í ’ ues en Barcelona traba­

jó mucho, sudó, amasó, y  los 
catalanes, que tienen muchas 
sim latías ¡Kir la clase obrero, 
le dieron una oreja.

¿F a lta  algo por decir? 
-Poco. En Granada, noví.

ll.ada con lleno v un puntaeillo 
que sufrió i ’ erete. E sta  fué la 
jorn.ida taurina del domingo. 
¿Qué te parece?

—Que estés bien al corriente, 
y  que en todos los sitios, ¡lor 
io meníks, se han divertido más 
que \o  en Madrid. ; A v !  ¡ A\ ! 
¡-Ay!

—¿Qué te pasa?
-  ¡Q ué creí que aún estaba 

en la plaza! ¡V a y a  paliza!

R A J M U N D ÍC O  S E R R A N O , e l p u n d on o roso  n o v ille ro  ha  vuel­
to  d e  nuevo  a l le ih o  del d o lo r . A u n qu e  n o  de gravedad, fu é  
h e rid o  e l d o m in g o  ú lt im o  «cytidndo en Aranfuea, cu a n d o  e l 
p ú b lico , e m o c io n a d o  ante e l va lo r del Zorero que d escubrió  
B e lm on le , en ron qu ecía  de entusiasm o. R a lm n n d llo  Serrano  
es u n o  de los  p ocos  va lores m achos qu e  llen e  la  fiesta brava.
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Parodiando a su ilustre pai­
sano Don Quijote de la M an. 
cha—nos han asegurado que 
Cascarrabias es tnanchego— es­
te joven barbilampiño ha hecho 
su tercera salida por los cam­
po* tauromáquicos Muleta y 
espa<la en ristre se ha presen­
tado ahora en Barcelona, dcm- 
de tenía <•! propósito de desfa- 
<i i' los dos anteriores entuer­
tos. E l de Castellón y  e! de M ar­
sella.

i’ éro Quijotín Cascarrabias 
arremetió furiso contra las as­
pas del molino, y el jigantón 
le enganchó por do más pecado 
había, siendo z.irandeado y  ca. 
yendo maltrs'Cho y nialíprido 
una \C2 m ás.

Pfáirc ('.i.-A-arrabia-.. -Ahora, 
en Han.-1-Iona, com o antos en 
los do» lu ga ia» citíido», el fra ­
caso ha sido m ayúsculo.

V no es que nosotros inven­
temos fracasos para am argar 
1.1 dulce existencia del joven 
torero. No. Nue.stra misión, en 
ara» de la ver<iad, es recoger 
cuanto hay <li- verdad en la» 
actuaciones de Cascarrabias. V 
Est.n verdad, en la preM-nu- oca­
sión también, no puede ser má.s 
rolorosa.

¿Quieren usted» una prueba 
de la última catástrofe corro- 
chanista ’f

Pues vean lo que dice l  no 
al sesgo en E! lÁberal. de B ar. 
cclona.

¡ Ni una letra iná». ni una 
m enos!

“ D e .Alfredito Corochano no 
quiero decir mucho, porque no 
es bueno lo que he decir. Sien, 
to mucha simpatía por este mu. 
chacho, me interesa más de lo 
que él puede creer, y si hoy re­

flejara mi impresión sincera de 
lo que ayer vi, probablemente 
lo creería menos. Porque todos 
sabemos que «d que bien te 
quiera te hará lloran», pero a 
nadie gusta que la hagan 11o- 
r;ir.

Ayer demostró que conoce el 
toreo, que le ha entrado eso 
en la cabeza, pero desgraciada­
mente para el artista, cocí ese to­
reo que sabe y  ejecuta, se 
puede lograr la satisfacción de 
poner a la fam ilia, para su 
tranquilidaa, al final de la co- 
rrida, el ansiado telefonema 
de : “ Sin novedad»; p>ero no 
para llegar a interesar a 'o» 
públicos y  ser figura destaca­
da.

I-u prudencia, él «truco», ’a 
habilidad, a chorro suelto, es- 
I)i-randü a que salga el toro 
que permita estirarse y  apre. 
tarse, pueden tolerarse en "as 
postrimerías de una carrera, 
pero en modo alguno en 'os 
comienzos.

Como Alfredito toreó ayer, 
es hasta plausible en un aficio­
nado que tom.i parte en un 
festiva l; pero de ninguna ma­
nera en un profesional que co­
bra caro y figura en los gran­
des carteles.

E l público se lo demestró 
ayer durante toda la corrid.i. 
y  no vn'e achacarlo a causas 
extraña» a la lidia, que fué al 
lidiador por su actuación al 
que castigó.

Piense sobre esto el joven 
matador de toros.»

lo m a ._ toma. Cascarrabias, 
el ccHiscjo del decano de los 
revisteros taurino».

P « o  no hay ciudado. C as­
carrabias se lim itará a  eso, so-

Plaza He \mi M ia lira  U la Mu
S e  a r r ie n d a .—P id a n  in fo rm e s  a  d o n  A . l f r e d o  
G o n z á le z  o  a  d o n  R a f a e l  C a r r ió n ,  en  T a la v e r a .

f O S B l l I O  G O M B 2  en  un  m á m en lo  ¡u s tíñ ca tivo  de le »  ezcc- 
len lls tm es  con d ic ion es  qu e  reúne p e ra  ser figu ra  d e l to reo . 
Q uien  torea  co n  e l  te m p le  y  la  na tura lidad  que a h f ven uste­
des y  se lla m a  c o m o  a q u e l co loso  de C e lve », es ind iscu tib le  

que pueda ser en  e l to re o  una coaa serla.

U N  C O N S E J O  C A R I Ñ O S O

L a  tercera salida de 
Cascarrabias

ww— ■;■■■

l.iniente a eso. A  poner ,i su 
inquita fam ilia, al terminar la 
corrida, el consabido telefone­
ma de “ Sin novedad». Y  si­
ga el bíiib’ . y venga la tela y

)i hacer mentir a los diarios.
; Que es precisamente lo que 

vi autor de »u» días quiso com­
batir hará unos cuatro años 
desdi- las columnas de A S  C  I

P R E S U N C I O N  V V A N ID A D

E l éxito **l>omba va ’’ 
de Berjano

Co»í.-> 1.1' (luiri.. berjanisías 
que aún creen en el tdidei» del 
obrtrisrnQ taurino están por ahi 
ifiito  locos de atar, entusias- 
irtodos con el exitazo del capa­
taz de iihra. ,̂ vamos a reprodu­
cir este fie l relato hecho par el 
critico Don Ventrura y publica­
do en E l Dí.t (Iráfico de fíar- 
! elona.

i'ean, vean los cuatro beria- 
nistas el éxito de su torero ;

“ 1 es que cuando las cosas 
van mal, parece que nos empe­
gamos en que vavan pe/rr y ha­
remos todo ¡o posible por tor­
cerlas más y más, para llegar 
al encono, ya  que no podemos 
disfrutar del entusiasmo.

L a  enem iga contra M arcial y 
Corrochain3, se tradujo en un.i 
benevolencia malertuil para lo­
do cuanto Fuentes JlejaratJo hi­
zo. Puesto a desbarrar el públi­
co, no paró mientes en nada de 
cuanto dicho diestro ejecutó y 
se le aplaudió todo. ¡ Cóm/r se 
enseñorean a veces la ofusca­
ción y el extravio en las rnasas ; 
Menos dos pases de m uleta at 
toro tercero— el único toreadle 
cuanto Fuentes Bejarano hizo 
fué una verdadera chapucería. 
S e  encorv v bailó toreando de

capa a deis enemigos, y
a UNO y olro los pasó de muleta 
sin parar un inoineiito ; pero ¡a 
gente no quiso hacerse cargo. 
Envanecido el diestro con los 
aplausos extemporáneos, se en­
caró con un espectador del lo, 
que le dijo que aquel baile era 
la nuinifestación del miedo, y se 
arrodilló ante el quinto toro en 
actitud pasiva, cuando lo que 
debió hacer era parar y torear, 
ya que la suerte le deparó un  
lote del que podía sacarse par­
tido ; pero mal pueden pedirse 
cotufas en el golfo. Matando, 
igual. A l primero suyo ¡e dió 
media estocada con travesía, un 
pinchazo echándose fuera y una 
ladeada, y al olro. una estocada 
baja. Pues, bien : le dieron ¡a  
cireia. de aquel prim er toro, ; D e­
finitivo  ! ¿ Puede tomarse en
consideración la actitud de un 
público que asi eierce la justi­
cia distributiva? Por algo para­
fraseamos a l.arra al principio 
de esta crónica.

Lo malo no está en que se 
aplauda 1q que merece censu­
ras, sino en que Fuentes Beja­
rano se cree que es oro de ley 
lo que hace. \Kche usted pre­
sunción y vanidod !

« " »  m o m e n to  de
rñ  U n  o  p tu e b o  p u so  e lpusm do d om in go
en n o ts e l lo  o l  lo d o  de sua p o ison os  V lcen le  B a ñ e ra  y  M í a  

R o d tíg u tz , t r fu n fM d o  ^ ¡^m oroa ^m tn ic .

Ayuntamiento de Madrid
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AR M ILLITA  CHICO EN MEJICO

Cstá a  p u n to  d e  tocar en  la  m adre p a tr ia . £1 qu e  en  reñida  
com p eten cia  ob tu vo  en M é jic o  la  m ed a lla  del a r le  y  la  o re ja  
de o ro , t i lu lo »  p reciad os  qu e  lustifícan  p len a m en te  e l  resulta- 
d o de s 'j £>r///anre tem porad a , i€ se  es e l B en ja m ín  de la  casa 
«torera* ae los  A rm fi{a j//Q uc en  £spaña lu zca  to d o  e l caudal 

de a rte  qu e  encierra  en  su esp igado cu erp o !

Maravilla en Madrid

£ l n ov ille ro  de los  Jueves ex ­
traord inarios. C uatro  de e llos  
io reó  en  M a d rid  e l  pasado  
año y  en los  cua tro  Irlun/ó  
ru idosam ente. ¡M A R A V IL L A ! 
£sfe es e l to re ro  del que estén  
pend ientes los  p ú b licos  espa­
ñoles. Su a rte  ñn lslm o, p u to  
y  personal/  an am or p ro p io  y  
su v a lo r  acred itado, le  tienen  
a  la  cabeza de la  nov ille ría . 
H oy  to rea  en B ilbao, y  suce­
sivam ente, sht p e rd e r fecha , 
hasta agosta, en  que, d o c to ­
ra d o  en San Sebastián, p o d ré  
codearse d ignam ente co n  t o ­
dos los  «asea* del to reo , ante 
la  a d m ira c ión  de lodos.

m

I E l̂ e p ílo g o  de 
u n  liJbro

N o  hemos le ído—va­
ya suerte— e l lib ro  
(fue sin escribirle ha 
ten id o  la  avilantez 
de ü rm a r Joa<iuini~ 
l io  de las 3.849 ore~ 
jas cjue cortó  su her­
manito D on  Ciprés 
en M adrid . Pero  nos 
han dicho (Jue le  fa l­
taba el epilogo. Ese 
epílogo se le  ha pues­
to  el domingo ú ltim o  
Ortega, en Zaragoza, 
en la propia salsa v i- 
lla ltis ta  y delante de 
la Virgen del P ila r. 
¡Vaya baño que dió 
e l de B orox  a l de 
Cretas! ¡P o r  algo es­
tá en el abecedario 
la  B  antes que la C!

42  124
BS nuestro NUEVO teléfono

M ARCIAL LALADA Barcelona OHUOHO SOLORZANO EN MEilOO

B ¡ siem pre Joven m a es tro  en  un m o  
M on u m en ta l de B a rce lon a . Una veró 
tea d o  ¡ten ien d o  am bas rod illa s  en  li 
m on u m en to  toarino, e l  a n tigu o  y  tan 
fe c ta  ib trrias  ante ese b e llo  y  em ocii 

siem pre seré e l Joven m aestro. ¡D¡ 
E n ta l ve rón ica  n o  existen  Pitucos* n i 
ben  a rrod illa rse  los  to re ros . ¡P a ra  M

y  no son

e I

te I

H  a t x k h r e s í
de poca fe

Antes de que Domingo Or- 
ga  actuase en las ccs-ridas de 
tc«-os últimamente celebradas en 
Valencia, se hadan los m ás vi­
vos comentarios y  los augurios 
más adversos. ¿ áe arrim ará el 
brillante de Boróx en la ciudad 
de las flores? H ay anunciado un 
mitin. ¿ El de Lerroux o el de 
Domingo Ortega?

Y  asi por el estiio,.cada cual 
hacia pronósticos, muchos de 
ellos desfavorables para el tole­
dano. ¿Por qué?

Pues Domingo Ortega fué a 
Valencia, toreó en dos corridas 
y en cada una de ellas armó una 
escandalera. Toreando y matan, 
do. V  fué ovacitwiado «Mistan, 
temcnte, orejeado y sacado en 
hombros por las calles de la to- 
rruta. Dos ccaridas, dos éxitos 
grandes ; el cartel del toledano 
cotizándose en la ciudad del Tu- 
ria por las nubes y , a otra cosa.

Como ven ustedes, los cata­
caldos y  los cuentagotas de oca­
sión han hecho el ridi m ás  es­
pantoso que puede hacerse, 
aquí, allí y  en toda tierra de 
garbanzos.

Domingo Ortega empieza la 
temporada como acabó la pasa­
da. .Arrimándose al toro, po­
niendo al servicio dei público 
toda su voluntad y  su excepcio- 
n.il ¡.Ahí está reciente el
onso de Valencia!

¿ No ha sido así?  ¡A h , vamos !

LAS ATRACCIO NES D E L  L

de lu  a ctuación  en  la  p laza  d e  lo to s  
suave, con  tem p le  y  lleva n d o  a l to ro  to - 
f Com o com prend erán , después de ta l 
ereado q u ie b ro  de rod illa s  e$ m ta  p e r- 

m om en to . P o r  eso M a if la l,  s iem pre, 
tlrse  ante  «eso*, señores a ñ e lonad os i 
binactones. P a ra  eso es p a ra  lo  qu e  de- 
y  n o  t ira r  desplantes, qu e  parecen  a lgo  
la  <galetla>.«I

Ca$carx‘a1>ías 
se r e t ir a

H e m o s  o íd o  decir 
con visos de verdad, 
que «  Cascarrabias»  
abandona la  profe­
s ión  ta u r in a .  Sus 
tres fracasos conse­
cutivos han influido  
en el ánimo de sus 
familiares y t i  h ijo  
que había adoptado 
t a u r i n a m e n t e  la 
prensa diaria vuelve 
a sus estudios. E s lo  
m ejo r que podía ha­
cer. Cuando n o  se 
sirve para una cosa 
se deja, los aficiona­
dos se lo  agradecerán 

mucho. ¡Palabra!
R  e t i r á n d o s e  lleva  ; 
m u c h o  adelantado  ■
en su corta  carrera. :

•
■

tic /d cü ji c i  fttn toso  loco
<Gronotlll/o> fa b r ic ó  cnea je  de b oU lios , escH b ícndo con  le iras  

Imprcntd de T0rCTÍ3$ de o to  una b r in a n iu im a  p á g in a  en  ¡a h la to rta d e l to reo  m e jl-
’  cano. A r r ib ó  a  España, y  h oy  com p a rece  ante la  a fic ión  m a-
B r a V O  Murillo, 2 6 . d rlleñ a  en  la  fa m osa  y  tra d ic io n a l co rr id a  de Beneficencia .

¡A  ta l señor, ta l h o n o r !

P IS E  R A EN VALEN CIA

Cinco In teresantís im os m om en tos , a  p laza  llena , de L O S  CALDERC  
d e l gen ia l L lap ísera , viene  recorr/entio Ir lu n fa lm e n te  lod os  los  lau i 
lia rse  de rtsa. P o rq u e  ese p ro fe s o r  solista  tam bién  t e  queda  «so lo * i' 

co m p le m e n to  de artistas cóm icos , en tre  los  qu e  se deslá'

^ fo rm a c ió n  Jacoso-tauro m a s lca l y  regoc lfa n le , que , ba jo  la  insp iración  
^ o s  esp^fío le ». £ te  brind is  m ed ian te  e l sa xo fón  es p a ra  o ír le  y  desterni 
y io  y  m otand o  c o m o  e l que  m efoT lo  haga. LO S  C ALD ERO N ES, co n  su 
■towioso B o m b e ro  C erero , llen en  asegurada y a  la  tem porada .

E l̂ le ad e r  
deltrabaío

Inconcebible, amados correli. 
gionarios, inconcebible.

L o  hemos leído dieciocho ve­
ces y  no podemos creerlo. Fuen­
tes Bejarano, el consecuente y 
esforzado menestral del toreo, 
ha quedado fuera del primer 
abono de la plaza madrileña.

E sa  iniquidad debe suble­
var a todo el que tenga cons­
ciencia societaria. ¿ No estamos 
en una República de trabajado­
res? ¿P o r qué desdeñar, pues, 
a quien ha encallecido en la 
tarea?

¡ Ese admirable ejemplo de 
labcriosldad excluido del abo­
no de M adrid!...

Y  con los socialistas en el 
poder.

I  Qué sarcasm o!
Confiamos en que la U. G. 

del T ., saliendo en defensa de 
la clase, tomará cartas en el 
asunto para evitar que pros, 
pere tamaña injusticia.

E s  cuestión de dignidad y  de 
principios.
Que no es justo, ni «s humano 
que quede en el ostracismo 
el Uder del obrerismp,
(née) Fuentes Bejarano.

(Reproducimos estas líneas 
de nuestro colega L a  Fiesta  
Brava, de Barcelona, para que 
vean nuestros lectores que no 
somos nosotros los que la ho­
rnos tomao exclusivamente con 
Fuertes Berjano).

Barrera en Valencia

£ l rec ien te  ltla n *a d or en  las 
corridas de B arce lona , Valen­
cia  y  M arsella . £1 que m anda  
y  d om in a  con  la  m ufeto y  e l 
que, o cu pa n d o  su puesto  de 
<as* de la  barata taurina, en 
é l se sostiene con tand o solo  
con  su h is to ria , *u a rle  y  so 
va lo r, y A s i se ha m anifestado  
en  la  rlerreta> en  las corridas  
fa lleras, a  las cuales pertene­
c e  e l  m om en to  fo to g ré ñ c o  
q u e  rep rod ucim os, y  a s i  lo  
viene h a ciend o en todas ¡as 
plazas. ¡Salve, m aestro ! y E l 
a rle  d e l toreo  n o  p u ed e  p e r ­
m anecer sin  II, p o rq u e  la  c ien ­
cia  y  lu  d o m in io  le  honran .
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C H IQ U I IO  D E  LA  A U D IE N ­
C IA , e l  to re ro  del a rte  b ra jo , 
efecutando eon  la  m a le ta  un 
to ro f de 20.000 vo ltios , c  SI 
tU A N U O  h ab le ta  v o d id o  to ­
m a r ta a lternativa  en B arce ­
lon a , a estas h o ra » C H IQ U I- 
l O  ten d ría  p en d ien te  de su 
p a la b ra  a las em presas de to ­
ros de las olazas más im p o r ­
tantes. ]A  attvtatse, p o l lo  y 

a ver qu e  pasa en Jerez!

M a y  b i e n ,  
l ^ é r m í a

L a  campaña <le Fermín Es­
pinosa en su país durante este 
invicrmi ha sido !a siguiente :

•Xu'i.iiibic-, ¿(), Méjico.
Didembre,—6, Méjico ; 13, 

Pachuca ; 20, Guadalajara ; 25, 
C e la y a ; 27, Méjico.

Enero.— 1, San Liii» de Po­
tosí ; 3, Córdoba ; 1 1 ,  .Moroleón ¡ 
lé , Tenango del V a lle ; 20, 
L eó n ; 24 y 3 1, Méjico.

Febrero.— 2, Salvatierra ; 5 y 
6, Z itácuaro; 7, M éjico; 14, 
G uad alajara ; 21 y 22, L a re d o ; 
28, Monterrey.

En iota!, veintiuna corridas.
En la corrida de la Prensa 

en Méjk'o, le fué otorgada la 
“ Medalla del Valor», que se 
concedía, y la «Oreja de Oro» 
en otra corrida, también en la 
plaza de la capital.

V a lo están ustedes viendo, o 
pcH- lo menos se lo pueden figu­
rar. “ ArmilÜta Chico» atrave­
sando el proceloso océano, car­
gado de laureles, con una me­
dalla y  una oreja, ambas de 
gran categoría, hacia la ma­
dre patria. ¡ Como éste quiera, 
en España va a dar unos cuan­
tos disgustos! i AI tiempo! [Al 
tiempo I

C a s a  ¡uan d e  Cucas
rinoi nitBi i  t [m zi n ii

MuniiiiiiTEsniiiimsiiiPisDEcoaiii

miDez de tice, leí. 19J27

iC O N  P R U E B A S ,  C O N  P R U E B A S !

D om in go  O rtega  d a  
^  repasto ipadre a D on  

Ciprés V illa la ta
Hace ocho días en Zaragoza 

actuaron m ano a mano Villal­
ta y Ortega-

De las bravuconerías villaltís- 
tas ya  estábamos hartos. Rl to­
rero de G etas tenía ganas de 
cc^er por su cuenta al diestro 
de Boróx. ¡E s e  mano a  mano 
sería definitivo!

En Zaragoza, donde se hace 
justicia, don Ciprés ha quedado 
derrotado. Silvado y  abroncado 
en sus dos toros, cuando las 
palmas hacían humo en tomo 
de O rtega ; su último toro, don 
Ciprée tuvo un gesto. Pero ya 
era tarde. Domingo Ortega ha­
bía cortado ya cuatro orejas, y 
su valor del triunfo se remontó, 
dejando al Primo Cam era de la 
lauromaquia hecho un pigmeo.

Y  en esa corrida O rtega dió 
pruebas de ser un torero, no cor. 
tu, como le tenían catalogado, 
sino de extenso repertorio.

Vamos areproducir unos pá­
rrafos nada más de lo mucho 
que del triunfo de Ortega han 
escrito do» formidables críticos 
de Zaragoza.

Don Indalecio,. ei\ l.a  Vos de 
Aragón, dice :

((Domingo Ortega m ejora sus 
condiciones toreras. V a para 
arriba. No es ya lo que que tie­
ne de torero cumbre desde su 
aparición en los ruedos, que eso 
lo ccmserva y  prodiga como el 
primer día ; es su afán de me. 
joramiento, su afán de apren­
der, la afición que tiene, el no 
remolonear en ningún instante, 
sin reservas de primera figura, 
con perspectiva de muchas co­
rridas y de subidísimos honora­
rios.

Torero corto, muy cixto, 
cían algunos al juzgarle la tem. 
porada anterior. Y  además, aña­
dían, no pasará de ahí. Opina­
mos en contra ; torero algo apa- 
gadogado y frío al hacerse ma­
ta d a  de toros, hoy bulle, se 
mueve, aumenta el repertorio e 
intenta en uno y fitro toro lo 
que todavía no -sabe hacei .

Nulo o casi nulo cfin el c;i|w- 
le en la primera mitad de su 
primera temporada, torea sujic- 
riornientc p<w verónicas ahora, 
en casi todos los toro», y  enri­
quece su repertorio de quites, 
incluso con aquéllos de tcs-eo se­
villano, que pudimos pensar an­
tes que no se hablan inventa­
do para él. Antes, como varia­
ción en los quites, no hací.i más 
que ese de los lances al costado 
por detrás, soltando la m ano en 
cada lance. Anteayer, en nuestro 
ruedo, hizo quites de rodillas, 
por faroles, el de galleo, por chi- 
11» linas y  el de la mariposa. 
En éste, tanto le acariciaron su 
.ii . rpo los pitones, tan cerca y 
valeroso estuvo, que la ovación 
del público fué clamorosa. ¿To- 
r<TO corto? No c» ese el camino 
que, por ahiya, sigue.

La coloración en el ruedo fué 
excrlc'ntc, y <n dos quite» de 
peligro estuvo oportunísimo.

En Zaragoza ganó el día de 
Pascua el cartel y  las simpatías, 
porque se dió sin reservas des­
de el primer momento. Con to­
ros que no ofrecían disficulta- 
des, pero que no eran de carril, 
ni de los que torean solí», es­
tuvo siempre valentísimo, ac­
tivo, con su manera de hacer y 
torear más cerca que nadie, 
dentro del toro más bien, en lan­
ces de capa o  de muleta inaca­
bables, lentos, siempre con el 
enemigo embebido en el enga­
ño.» '

/va n  Fallanda, en Heraldo de 
Aragón :

“ ¡Q ué buen torero es Ortega 
y , sobre todo, cómo le rebxMa la 
afición 1... Justo  es reconocer que 
su actuación de anteayer en los 
dos primeros toros principalmen- 
te. le cimentó el pedestal de buen 
lidiador que ya tenía levantado 
desde la última feria.

Parecía, sin embargo, ser un 
torerillo que salía ávido de dar- 
.»e a conocer. A sí salió de a'egre 
y  bullidor.

De su actuación— torerísimo y 
artista en todo momento— so­
bresalieron las dos faenas de 
muleta a segundo y cuarto que 
fueron, m uy semejantes las dos, 
una sola filigrana.

Mal picado el primer toro y 
luciendo en su piel un ojal g i­
gantesco, pasó a juridicción de 
Ortega que lo recibió con dos 
naturales y  el de pecho. L(,i sa­
có a los medios y  allí, metido 
materialmente en el terreno del 
toro, siempre quieto, erguido, 
fácil, estuvo recre.indose en uiia 
serie de pases do todas las mar­
cas, ante los cuales no se sa­
bía qué admirir .más, si la gra­
cia twera del artista o  el valor 
que supone muletear metido en 
los ml.smos pitones del toro. 
Le  corría la mano en los natu. 
rales con u n ^  suavidad y un 
temple admirables. Y o  creo que 
a este tori'io le quita mérito la 
misma facilidad con que se le 
ve, especialmente con la mule­
ta. Sonaban en su honOT músi­
c a  y aplausos, cuando, perfi­
lándose bien y  entrando despa­
cio, recetó una estocada que 
quedó una chispita caída. Des. 
calK'lló a ' segundo intento, be 
le concedió la oreja y  dió Ja 
vuelta al ruedo.

I,a faena de muleta con el . 
cuarto albaserrada de la tarde 
fué, como la primera, una lec­
ción de jugar al ton.. Había 
brindado en los medios, y en 
los medios también, como en el 
anteriw , solo,, reposado, tran­
quilo, alternó el natural con el 
afarolado, con un diMiinio y 
una seguridad que hacía des­
aparecer la idea del peligro... 
Torero de la armiwfa, ni des­
compuso la figura, ni perdió el 
ritmo en toda la faena, que fué 
de soberano maestro. I'li paleto 
de Borox se ha cumi-rtido en 
el transcurso de un año en un

C A R N IC E R IIO  D E  M S fíC O ,  
e l fo re ro  qu e  n o  lleva  1 
la  p laza , c o m o  puede  
aún n o  ha  p u es to  los  • 
les* en Cspaña. I r a e  nn 
p a fe  tan  vo lu m in oso  que e l  
barco  n o  poecfe desa rro lla r  
toda  sn m archa, ¡ l l e n e  m u ­

chos  rM on er es/e to re ro !

nnxielo indispcisable en los car­
teles de primera categoría.

Estcx'ada un poco delantera, 
un intento y el toro que se 
acuesta. Ovación, oreja y vuel­
ta.

Con el capote estuvo t<xla la 
tarde torerísimo. L.mceó por 
verónicas templando mucho, 
con mucha suavidad y dió va­
riedad a los quites, en los que 
no faltaron el de lances al eos. 
tadu, pCH- detrás y  la aleteante 
mariposa, los rodillazos y  las 
tocaduras de pitón.

Un torero, sí, señor. ¡U N  
T O R E R O  1, que le echen a Or­
tega fénómenog de última hora.»

suponemos que a estas horas 
don Ciprés Villalta estará más 
negro que Facultades de Lim a.

¿<'on que ganarle la pelea a 
Domingo Ortega?

i ¡Lim píate, que estás de hue. 
vo 1 !

Hemos tenido el gusto de 
examinar la labor de los corres­
ponsales con motivo del úl­
timo fracaso de Cascarrabias 
en Barcelona, y en lo» ¡.eriódl- 
co» provincianos el “ mitin» se 
convierte en éxito grandioto.

¿ No creen ustedes que esta 
gran vergüenza debe desapa­
recer aunque haya que apelar 
a los medios que sean ?

I H O M BRE,-:., T E  D IR E  I

Ahora continúa cultivando la 
nota trágica a todo pasto, con 
el ánimo sin duda de encoger 
el ánimo de los taurinos.

¿N o creen usted<-s que Ahora 
pierde el tiempo y  el dinero, por­
que asustados los toreros con 
tanta tragedia no se acercan a 
la administración en plan de 
propaganda ni en broma?

¡H O M B R E ,.., T E  D I K E l
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AHI VA ESO

D E  TO
Memos visto ea  muchos pe* 

rlód icos de provincias la  serie 
de cabriolas que han tenido 
que hacer los corresponsales 
para tapar e l fracaso de «Cas­
carrabias» en Barcelona. Y  es 

• natural, que ante tanta frescu­
ra hayamos tenido que gritar:

H AY  QUE AB R IG AR SB ...I

Cuando nos hemos enterado 
de-la clase de cuchipandas que 
lian venido celebrándose en 
in cuchitril que ostenta el ti­

tulo de elub de «Don Garrafa», 
mientras éste no cesaba de dar 
carreras ante los miuras que 
se lid iaron en Méjico, hemos 
gritado desaforadamente:

.H A Y  QUE A B R IG AR SE ...!

Sefior <Chalarra>; hemos le í­
do su elogio  a tanto la línea, 
pagadero a plazos que el pása­
lo jueves h izo a «R ayito » en 
«H eraldo de .Madrid.

Su lealtad molestando a Qea 
es una cosa que justiflea ense­
guida quién es e l que paga.

P or eso G regorio  Garrido, 
que sabe dónde le aprieta a 
usted e l zapato, v  p o r cuánto 
es usted capaz de d ec ir lo  oon- 
trario, cuando se tragó su lec­
tura, se puso a gritar:

¡H A Y  QUE A B R IG AR SE ...t

Para vcgO enza  de la fiesta, 
.Antonio Posada inauguró la 
temporada «rajándose» y de­
jando a Mariano Rodríguez un 
• pavo» de don Esteban p e li­
grosísimo.

La cobardía de Posada con­
trastó con la bravura dei ban­
derillero  «M ella », e l cual se 
co lgó  de un pitón antes de ha­
cer e l r id i con ese m ismo toro.

P o r  eso, cuando los a fic io ­
nados se dieron perfecta cuen­
ta de l • caso > de Posada, em pe­
zaron a gritar:

[H A Y  QUE ABRIG ARSE ... I

La otra noche vimos en el 
Pelikan completamente «m o­
jados» a Ricardo González, a 
Manolo «La Chata» y a Carre­
ras. P o r cierto que se dejaban 
aoompafiar de un jovencito de 
cintura flex ib le  y  m irar tra i­
cionero, que era el encanto del 
cabaret.

A s ia e  explica que Carreras 
perdiese Is cabeza y tuviese 
qne subir a su casa gateando 
por la escalera, mientras Man- 
fredi, completamente fr e s c o  
(cosa rara), exclamaba:

[H A Y  Q U E  A B R IG AR SE  ..1

lY  ah o ra ,  qué p asa !

D e l d o m in go  pasado . Una exce len te  entrada en  Ma- 
I d r id , a pesar d e  las circunstancias; ago tado  e l p a p e l 
* en  Tetuán , su p er io r  en trada en  Granada, en  Zaragoza  

en trada exce len te , en B arce lona  casi llen o . ¿D ón d e  
están los  qu e  d icen  qu e  no va  la  g en te  a los toros-? L o  
que hacía fa lta  era  buen  tiem p o  y  carteles in teresan ­
tes. ¡N o  hay que ser tan  fatalistas, señores!

; l ln  pob re  diablo!

U n  co lega  d ice  h ab lan d o  de M ariano G arcía, e l p ro ­
teg id o  y  paisano d e l b r illa n te  de  B o ro s , que es un 
d iab lito . B ien . Pues h o y  vu e lv e  a to re a r  en e l coso 
tetuanf. L o  m ism o, lo  m ism ito  d ije ron  de D om in go  
O r t ^ a  cuando debu tó en Tetuán, y  lu ego  y a  han v is ­
to  ustedes. jU n  ñ oco  más de o jo  clín ico, estim ad ís im o 
co lega !

;O h  >a fradicióti!

«D on  C r ite r io *  s igu e  a rrem etiendo en «E l L ib e ra l*  
d e  S ev illa  con tra  la em presa  Abasca l, p o rqu e  se inau­
gu ró  la  tem porada con  una corrida  de  n o v illo s  y  no 
d e  toros . En  cam b io  aqu í nad ie  ba d ich o  esta boca es 
m ía, p o rq u e , fa ltan do  a la costum bre, n o  se d ió  la 
p r im era  co rr id a  de abono  a l d ía  s igu ien te  d e  Pascua 
d e  R esu rrecc ión ,

¿N o  son  las em presas las que expon en  su d in erito?  
Pues de jad los  que ob ren  a su anto jo , p o rqu e  lo  que 
les  im porta  es n o  p e rd e r  d in ero , y n o  las trad iciones.

iJa. ja, cuán fo  se  divierte!

Y a  está R a y ito  en  M adrid . Bueno, ¿ y  qu é?  ¡M ien ­
tras n o  le  d ec la ren  huésped de h on ori D ejad  a  R a y ito  
qne se d iv ie r ta  gastándose lo  poco  qu e  ganó en A m é ­
rica , v ien d o  to rea r  en  la plaza a sus com pañeros de 

i p ro fes ión .

i !A y , qué sflacial 
•

I H em os  le íd o  eso  d e  que «C asoa irab ias » hab ía  hecho 
i en B erce ion a  cou un mansote una faena «insosnecha- 

d p .  jlusospechadal C laro  es. Esperaba e l pú b lico  que 
h ic iese  un faen ón , y  e l ex  estud iante d e  Suiza d ió  un 
m itin  ép ico . iG om p letam en te  insospeobadat

lAhf eatá E l R odco l

P o r  fin  lle g ó  a España e l n ov ís im o  espectácu lo E l 
R od eo , q u e  e l p op u la r  Pagés  va a p resen ta r en  las 
plazas d e  toros com o  com p lem en to  de o tros  espec­
tácu los taurinos. A lgu n os  p lu m ífe ros , sin saber de 
qu é  se trata, ya  andan tiran do  ch in itas con  v is ta  a la 
p ropaganda. |No se andan  con  «ro d eo s » !

tA perra  g o rd a  e ltom ol

H o y , d om in go , hace su p r im era  entrada cóm ica en 
e l c irco  m ad rileñ o  e l  tozudo de la h ila r id ad  D on  C i­
p rés  V illa lta . (G om o esté en ta l co rr ida  com o en los 
dos p r im ero s  to ros  d e  su fam oso  m ano a m ano con 
D om in go  O rtega  en Zaragoza, estam os v ien d o  a su 
herm an ito  en  la  R ib e ra  d e  C u rtidores  ven d ien d o  los 
lib ro s  «q u e  ha e sc r ito » a p erra  go rd a .

Do n  LA t »o o .

Los  toreros raataguefios se 
han hecho futbolistas, y hasta 
hay quien asegura que «paran» 
más y con más arte al balón 
que a los toros Lo que dirán 
los chicos: al balón se puede
uno arrimar, pero al to ro ....
más va le  una «patá» que una 
«corná».

|AHI VA ESO l 
Ahora resulta que «Torerito  

de Málaga» también ha torea­
do recientemente en Lima con 
e l natural regoc ijo  de los  que 
ya han sido expulsados de la 
Sociedad d e  Matadores, por* 
que de esta manera tocan a 
menos a la hora de hacer efec­
tiva  la  multa que les ha sido 
impuesta. ¡Mal de muchoa...l

lA H I VA E SO l
«Chatarra» se queja de que 

«R ayito» no figure en e l abono 
m adtilefio  y sí e l valeroso Pal- 
mefio.

En cambio, le  parece muy 
bien que lo  haga Posada, por­
que le  apodera e l m ism o sefior 
que a Rayito.

Decididamente, en cuestio­
nes financiero • taurinas este 
«Chatarra* es Pitágoras.

{A H I  V A  E SO l
80 dice qun los cobradores 

de los diarios donde se ie  ha 
hecho propaganda falsa a Cas­
carrabias están «m oscas» por­
que no cogen uua «perra» n i a 
la  de «tres».

Mira que si después de fa l­
sear la verdad con e l descaro 
que lo  han hecho no ven la 
«pasta» por ningún sitio, es 
para pegarse un tiro. jPalabral

|AHI VA ESO !
El bebedor prim ero y  repre­

sentante del 0. Z. Gaspar Es- 
querdo.tuvo el dom ingo la hu­
morada de ganar el campeona­
to de resistencia y  velocidad 
conduciendo un coche de pun­
to por las calles de Madrid en 
e l que iban más de una doce­
na de taurófilos del peso de 
nuestro d irector y  de la «gua- 
sarapa» de MigueJlto Vidal.

Así se explica que cuando 
nos paseábamos por las calles 
de Madrid, hasta loa serenos 
perdieran la serenidad.

[A H I VA E SO !
El dom inngo d e b ió  haber 

actuado la «Banda de Estrellas 
negras» en Ciudad Real y hoy 
en Albacete, pero por no haber 
llegado  a tiem po a la recolec­
c ión  varias estrellas, no se han 
pod ido presentar.

Como sigan las cosas así, a 
les  que estamos viendo más 
negros que el betún es a sus 
empreaaríoB recopiladores,

Ayuntamiento de Madrid
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E l  maesítro de B o r o x , en .ta r a g o z a
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H a de lad o h ech o  un g u iñ a p o  a i a trev id o  y  lenguaraz N ica n o r  V illa lta , co rta n d o  en  su p ro p ia  casa ore/os y  rabos. D O ­
M IN G O  O R TE G A , la  más a lta  p e rson a lid a d  Kiurfnd, sigue en p la n  a rro lld a d o r. £1 o tro  d ía  en Valencia; a y tr  en Z a ra goza ; 
más ta rde  en  Barcelono, y  asi hasta n ov iem bre . /N itores, veyd  un m<ies(ro m és p e lig ro s o  qu e  les ha sa lido a  los  to re ros ! 

Y  si n o  que  se lo  p reg u n ten  a  V illa la ta , que  todavía  esté de le treand o la  le cc ió n  que le  d ió  en Z a ra g o z a . ', .^Ayuntamiento de Madrid




